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MAGMA (1994) 
 
Una masa ígnea se desplaza en el espacio – tiempo, conformándose, 
deformándose, transformándose. En su interior, sus elementos se 
comportan de las más diversas maneras: como un compacto engrudo avanza y 
arrastra todo lo que encuentra a su paso; como el cálido crepitar de una 
hoguera o como el grosero desprendimiento de una erupción. 
 
Sus combinaciones nos hacen avanzar arrastrados por un pulso constante, 
obsesivo, aunque a veces oculto y que, después de todo, desaparecerá, 
quedándonos tan sólo su resonancia, la misma que nos avisó de su llegada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


